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CAPITULO 111

L~S M~DI~cíGNES ESTAT~LES

l. EL A··EI~O SOCIAL:

Es ya un lugar común afirm~r que la eélosión del 9 de ~

bril de 195~ que tuviera como protagonistas centrales al e

j~rcito oligárquico y las masas populares, guiadas por el p~

letariado minero y fabril, no estaba concebido como un vasto

alzamiento que originara la virtual liquidación de los apara­

tos represivos de la "rosca minero-feudal" y suprimiera de

escena a sectores clasistas de la formación social boliviana.

De suyo, los hechos originados a~uellos dtas se encargarían,

al influjo de las masas, de transformar en una verdadera insa

rrección nlo que podía haberse reducido a un golpe palaciego

más en nuestra historia" (1).

El Xovimiento Nacionalista Revolucionario (PiliR) babia a-

cudido al golpismo amparado en el consenso que le pudiera o -
•

torgar su victoria electoral de 1951 y en la seguridad de re-

petir las características del rápido triunfo de 1943, cuando

encumbr6 al gobierno nacionalista de Villarroel.

Mediante el "pustch" de 1952, el HNR buscaba restaurar ­

la legalidad burguesa perdida en manos de la junta militar d~

agosto de 1951. Al respecta, en sus memorias Antonio Seleme,

(1) LC~~, ~ill~rmo. La revolución 581iviana. La Paz. =i:us::~.

t 1963., p-S. 92
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el Ministro del Interior·que entregó armas a los miembros del

MNR, ha sostenido con alto grado de credibilidad,que el acueL

do con los miembros de esta organización; del cuál inicialme~

te participaba también la derechista Falange·Socialista Boli­

viana (FSB) , no soprepasaba la mera conformación de un gobie~

no provisional tripartito (Fuerzas Ararr.adas, FSB y MNR) cuya

misión principal era la convocatoria a elecciones. (2)

La política tiene empero su propia legalidad. En pala ­

bras de Lenin "tiene su 16gica objetiva con prescindencia de

lo que las personas o los partidos planean de antemano". eS)

Dicho de otra manera, una correlación de fuerzas tal como la

que se había gestado en Bolivia por esos años, tenía que dar

como resultado,casi inevitable e independientemente de los

deseos de sus actores, los acontecimientos allí producidos.

El sorpresivo movimiento insurreccional modific6 radical

mente el contorno soc!~ boliviano. Este nuevo c&mpo de relª

ciones de clase halló su punto central en la reorganizaci6n ­

estatal. El estado sufrió ahí una transformación que DO pro-

venía de una alteración de su correspondencia con su base eCQ

n6mica, sino que reflejaba los cambios acontecidos en la co -

rrelación de fuerzas. En propiedad asistiríamos a un releva-

(2) S~LE!·'~,

bierno.
!.ntonio. !·;i actuación e n la JU!1ta f·1i.litér de Go­

La Paz. s.e., 1965

(3) Citado por LOPEZ, Sinesio. Las ccyunturas revolucionari~s

.en ~enin y ~ary.. 5.1., Clacso. 1977., paG_ 15
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miento, no del tipo de estado sino de la forma de estado. p~

se a sus reiterados atributos "señoriales", el estado oligár-

quico expresaba -aunque en forma no totalmente plena- un dom1

nio de clase capitalista. Dominio, que la forma estatal en -

germinación tendería a expresar de modo más completo.

Para caracterizar este convulsionado periodo que se abre

en abril del 5~y que para algunos concluye en 1954,y para o­

tros en 1956; se ha hablado de una fase de hegemonía de las -

masas donde "el proletóriado es la clase dirigente del proce­

so democritico burgu~s" (4). Es decir, es un momento en el ­

cual el proletariado lucha -como diría Marx en el Manifiesto

Comunista- no contra sus propios enemigos de clase, sino con-

tra los enemigos de sus enemigos (5).

Cierta~ente, el proletariado boliviano no había pasado ­

aún de "clase en sí a clase para sí" por lo que en rigor no ­
•

es todavía hegemónico al no convertirse en la dirección de

la sociedad.

Ahora,la hegemonía obrera no significa strictu sensu he-

gemonía burguesa. Ello es cierto en particular para la bur -

(4) ZAV~LZT~ ~., Ren~. El proletari~dc••••• , pago 525
(5) !·~.ARX, Carlos. .21 r·~2.ni fiesta Co-nun i s t a.• EJscú. Progreso.

s.f., ?ág. 26.
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guesía industrial boliviana, la cual no reunía para sí los -

requisitos para adjudicarse el liderazgo moral y político de

la sociedad; pues:
,.

a) No había adquirido conciencia de que sus intereses corpo-

rativos debían rebasar sus propios límites y convertirse

en los intereses de los grupos subalternos.

b) No concebía al estado como instrumento propio destinado a

crear las condiciones para su ampliación social. (6).

Ya que ninguna de las clases fundamentales actuaba como

dirección política y moral de la sociedad en su conjunto,

creemos que un entendi~iento cabal del momento que analiza -

mos debe remitirnos a la idea de "vacancia hegem6nica ll (7).

La crisis de hegemonía anotada, permitió a fracciones ­

de la clase media establecerse como IIpuente entre la lógica

del capital y la demanda de las clases populares" (.8). En­•
Bolivia empero, la pequefia burguesía hizo algo mAs que sen -

tirse por encima de lila contraposición de clase ll articulando

en su discurso las IIpropuestastas del capital y el trabajo"

(9) •

(6)

Partiendo de la concepción de la inexistencia de una -

De ac..:erdo a lo planteado por Ac.t:mio Gr::o:::ci. Sobre el :J~

cepto de ~e;e~or-ía en este autor, 9uede verse: BUCI-~LUT.3 ~
'.~r :r:,T Cr í s t í no DeI conse nt í "'1" e n t o como 'ne170Il'onl'a· T ~ es t r-ai~nll.', ~_ .........._. ......-. .. --"'" -;.... ....-..... ...... o--...........·..L.J;:;;:. ---;;;..
t eg.í.a gr~,scia'1a. ?evi s t a ::exi c e.ne de So cí.o Lcg.ia , ¡._~_=> )'::...:/
Vol. X~I/~o.2. ab~i1-junio 1979.
A¿;ri:dezc:. slJ;err.':1cia de ICné;.ci'J :·:endoza.
L~:Gr~ .. ~~*.J, ~:.;rG-9··~t. La crisis c.el e s t s o o e n !..rr§ri:a =-~:ir:.~Qt

C~rac~s. ~1 cid. 1~77., pac. 65.
' -:~',D\T (' -='1 1;:' :;¡run~ri o de T"-i c::: -::;r;Y]'-D .r t e ':.~~SC(J. ~ ....__~.. (~~=._~= •...,;.r~J "...., •......J '...J _ • . • \Jo.- _ 40- ..... _~ ~ .. .J""_~ ... ;'" ~. .. .L 'r _

s.f. ra¡;. 102
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burguesía con mentalidad nacional, tomó a su cargo impulsar

la reproducción capitalista a trav~s del estado. Este rol -

de la pequefia burguesía no puede confundirse con el hecho

normal del reclutamiento de la administración burocrática

del seno de la pequeña burguesía, como acontece en cualquier

país capitalista. La pequeña burguesía ubicada en el MNR no

se sentia como mera administradora del estado, no razonaba -

como personal estatal que cumple y ejecuta -dentro los lími­

tes de la autonomía relativa- las ~rdenes que emanaban de la

clase que detenta el poder del estado. Se consideraba -y cª

si lo erü- la directora del proceso.

Como se ha insinuado, este "sustituismo" ocurría como -

respuesta a la incapacidad de la burguesía boliviana para

realizar sus tareas hist~ricas. No se trataba tampoco de u­

na delegaci6n de funciones hecha por la burguesía a la peque

ña burguesía. Era esta última, quien ocupaba por propia de
•

terminaci6n,el puesto vacante de la burguesía y emprendía

las t~reas de la modernizaci6n capitalista que ~sta había

relegado. El secreto del éxito del MNR estaba precis~ente

ahí. Es decir, en' que sus propósi tos coincidieran con los -

intereses reales del capitalismo boliviano; por lo que pudo

jugar una funci6n social decisiva•

..
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Una primera consecuencia de este rol autoasignado de la

pequeña burguesía,está dada por su enfrentamiento cotidiano

con la burguesía "real". En este frente chocan el MUR, con-

ciente de lo necesario para reproducir y extender el orden ­

capitalista;y,la burguesía de carne y hueso (la industrial ­

sobre todo) conciente de sus intereses como capitalista; pe-

ro n~ de có~o reproducirse socialmente a escala ampliada.

El razonamiento capitalista es aquí individual e inmediato -

sacrificando su propio interés general de clase a "sus inte-

reses particulares más limitados" (10).

Un segundo resultado, es que la pequeña burguesía -como

vimos en el capítulo anterior- deba acudir al estado al que

ve como un "deux mach í nes"; Nos encontramos, por tanto, a la ­

vista de un fenómeno algo más complejo que un mero "sustituw

mo". Ya no se trata llanamente de la realización de las ta-

reas históricas de una clase por otra. Ocurre, que el estado

•debe tomar a su cargo tareas que en propiedad corresponde ~-

rían a las clases sociales.

Ahora bien, a diferencia de 1946,cuando los timidos in­

tentos de modernización capitalista encaminados por el go -­

bierno de Villarroel habían sido desmoronados por la oligar­

quía; la destrucción social de los grandes miúeros y latifun

(la) Lbí.d , , pag , 6;
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..

distas permitió, que aquélla forma estatal emergente de la in

surrecci6n,ganara en autonomía tanto frente a los sectores ­

opuestos a la expansi6n burguesa cuanto frente a'su base de

reproducción mundial. Este singular hecho ño pas6 desapercl

bido por Victor Paz E. -Jefe Nacional del ~lR- qui~n diría:

"Para encarar el desarrollo y diversific~

cación nacional con posibilidad de ~xito,

era indispensable no sólo disponer del -

valor de nuestras exportaciones sino ha­
cer que el estado se halle en libertad
de formular sus planes de acuerdo, excl~'

sivamente, con el inter&s nacional" (11)

Se trétaba en fin, de que ahora como nunca antes en su

historia,existían condidDnes para que el estado boliviano as
tuara verdaderamente como un "capi talista colectivo" e impuJ..;

: :.,_,~. ~'" ...t, ....

sara la dinámica expansiva del capitalismo en el bbito 10 -

cal. Por cierto,que \sta inédita situación estaba acompaña­

da de un acontecimiento no menos novedoso: la ocupación de
\.

'los aparatos estatales por parte del proletariado. Minis--

tros obreros, control obrero, milicias armadas, cogobierno -

COB-V~R; mostraban hasta que punto la debilidad burguesa ba­

bía tenido que ceder frente a la fortaleza física -pero no -

ideológicé- del proletariado.

(11)
•

r t : e -'- ~.... -:;-; zr r» .1 r c- ." ..- 37'J_ ""...,;-- ~'.l.. _ , p .;;.(.;J •
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\
\

Contrariamente a lo que una visión excesiva~ente simpli~

ta podría suponer, el cogobierno COB-f·HJR no signi fic6 una pro

funda alteraci5n en las pricticas estatales. "Los ministros

obreros -había sentenciado la Tesis de Pulacayo- no cambian ­

la estructura de los gobiernos burgueses" (12). Desde el la-

do obrero, la labor cogobernante era vista cama el cumplimie&

to del péipel de "impulsor de las medidas estatales, venciendo

los temores (y) las inhibiciones de la pequeña burguesían (13).

A pesar de este señalamiento; desprovisto el moviffiiento obr~

ro de una política econ6micéi alternativa al MNR, atrapados

por las estructuras internas del estado -cuya existencia obj~

tiva cOffipelía y constreñía sus acciones- los ministros obre -

ros se convirtieron en interlocutores obreros de la política

del !':NR.

Con ello,no se quiere negar, de ningJna manera, el deci­

sivo rol jugado por las movilizaciones obrero y campesinas en
•

la adopción de las transformaciones centrales operadas por la

"revolución nacional". Triunfante y en arn:as,el movimiento -

popul¿,r, no se agotó en el estrecho marco de la prop~esta con

la que los nacionalistas r-ev oLuc í on ar-í.o s nab.ian acudido al --

"golpe" de abril de i952. Al contrario, aprovech&rcn las gri

etas que les ofrecía la contienda fraccional al interior de -

(12)

(13)..
r, ,"-' lO ' lb t . +- 32-v.:...:'c ,.-. er o. op , el '-., pag. ,

C:~: ~='~:.L G:::'~E:-~:~ 3GLI VI': ..; Do e :l~'1::' e'. L:.JS cie 1 le r , :.;~ r:!¿j.:.'e s c =~~

cio~~l d~ trabaja~~re2. ~a Paz. s.e., 1~56t ;~~. 2~



l/l••• - 83 -

la clase dominante, para tratar de im~oner en el escenario de

los acontecimientos s~s propios planteamientos. Sucesivos

pronunciamientos, anteriores y po.steriores a la insurrección

de abril, se encargarían rápidamente de mostrar que aquellos

confluían hacia mentas tales como: reconocimiento del dere -

cho de ciudadanía para todos los "sectores sociales" del pa1s,

naci~nalización de las minas sin indemnización y revolución

agraria, junto a otros de menos importancia (14).

En principio, la dirección del ~~R. que gustaba repetir

que las contradicciones particulares entre una fracción (?)

de la "clase explotada" con otra de la "clase explotadora"

(por ejemplo campesinos-latifundistas) no perjudicaba al con-

junto de la lucha nacional, no se opuso a aquellos requeri -­

mientos; pero condicionó su ejecución a que se hiciera "den -

tro de las posibilidades históricas de Bolivia" (15). Dicho

de otra manera, que no sobrepasaran los límites burgueses•
•

Dotado de tal permeabilidad,el partido gobernante consin

'ti6 y aún organizó -en el sector agrario por ejemplo- movili-

zaciones por aquellos reclamos,trótando siempre, de adecuarlos

a los requerimientos del nuevo modelo de acumulación capita:-

lista que pugnaba por instaurar (16). A la postre el MNR co~

(14)

(15)

(16)

Véóse, pc r' ej., L(-S 'I'IEi-:PC.3. Co chabamba , 24 de junio 1952,
ta~bié~, 12 de julio de 19;2.
PAZ '::., Victcr. ?rogr&.!1la del :-:~;R., .í nc Luí.o.o en LC.?...~., :.
(co",:.::.) Doe ,;!T!e~tos .::,olí ticos de Bolivia. La Paz. I .~. del 14.
bro. 1:70. pa0 • 165
L'] :::':::':, ::ec t or , L&. r-evoLucí. .j!,: bol; v.io na e y tra "" t- - d _:1 una e apa
deci2':'v~. Ba í r e s , 2evista r·:~!'xj~~t~ La t , ji 4. 1956, s.rl ..
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siguió, no sin cierto grado de resistencia, imponer su pers­

pectiva. Conspiró en su favor el que las demandas obrero PQ

pulares acusaran tal inmediatez y fragmentaci6n que de hecho

no constituyeron una propuesta articulada de gobierno.

De tal suerte, la cuesti6n agraria no se resolvi6 en fa

vor de la nacionalización del suelo como, a propuesta del

Partido Obrero Revolucionario (POR), había aprobado la Cen ­

tral Obrera Boliviana (COB) (17). El resultado fue una frag

mentación de las haciendas feudales que tampoco coincidía

plenamente con los lineamientos del MNR. En cuanto a la na-

cionalización de las minas,"el NNR logró relativizar y limi­

tar su alcance, y no presentó un elemento sustancial de una

política coherente de fortalecimiento del sector estatal" -­

(18). Finalmente, la vacilación de la direcci6n del MNR an-

te la presión imperialista culmin6 con el pago de la indemni

zaci6n a los "barones del estaño", sacrificando, en aras del
•

reconocimiento exterior; la acumulación interna propugnada -

por el mismo. (19).

Con todo, aún como expresión deformada del radicalismo -

popular, aquellas medidas dejaron horrorizada a la burguesía

boliviana ante los desbordes emergentes del proceso democráti

(17)

(1:)
(1]).

S~bre el p~ogra~a del PO~,:X Confe~e0cia Nacional, Eta~a
actual tie l~ rev~luci5~ y tareas del POR., junio 1953.­
~~YC~Sh, Re~~. op. cit., paSe 34.
~as,~ el ~O dp ;u~"n de lJ~~ so ra~ó ~ las eMnre~~~~US... - .... :; - -...... ~ ... ... ./ '-, , ...... 1- '.:..,)...- ., ~ -..,; -' '-...;"W

?6l1.t~7.77. PAZ, V.ic t cr , :/e::.saje ~l H. Con jr-e so .:3.cio"__..
SO T " i- ~~z 10 56 na~ lo... - _. .....Jv.. L~_. .... 'L" (;) • >
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co,cual si ya fuese la negación del propio orden burgués (20).

No es entonces casual que la nueva situación estatal que

se asentara sobre la supresión de lo "único plenamente burgués

que existía en Bolivia" (21) produjera una descomposición en ­

las mediaciones estado-clase capitalista. El estado en el ca-

pitalismo debe constituir una garantía de la propiedad privada;

Y,esta es una barrera que no debe ser fácilmente traspasad~ni

por las fuerzas adversas al capital,ni por el propio estado.

Si esto último ocurriese, puede esperarse una reacción contra-

ria ~e los organismos coorporativos de la burguesía, aunque e~

ta "estatización de lo privado" se haga al fin de cuentas para

favorecerla.

Cuando en Bolivia ocurre que el sector de punta de la prQ

ducción burguesa es expropiado por el estado,como resultado -­

del empuje obrero, la burguesía real -la de carne y hueso, con
•

sidera que se han transgredido los límites de la seguridad es-

tatal y comienza a desconfiar de la efectividad del mismo,exi­

giéndole garantías para la continuación normal de su proceso ­

de reproducción material.

Así lo entendió la Cámar-a Nacional de Industrias. En un

(20) Esa i~o~esi6n tuvo el autor e~ une e~trevista sostenida con
~nri~~~ ?al~zzi, q~ie~ fue~a =resiiente de la G&~~ra de In­

, d~stria e~ :~ch¿barb~. La e~~~e~ista se 11e~6 a cabo el 4
~e e~e~o ~e 1980.

(21) Se::;ún excr-cs.í ón de .2e,~é Za..va Le t a ::ercado.
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"memorandum" expedido en La Paz en noviembre de 1954. expres6

su seguridad de que el gobierno boliviano:

" ••• otorgaría todas las facilidades y garan

tías suficientes para la inversión de capi

tal ••• (añadiendo que) •••Sin duda no puede

tomarse como ejemplo en contrario la naciQ

nalización de tres empresas mineras, operª

da en el curso del año pasado, que impor ­

tan una medida excepcional ••• " (22)

Se están reproduciendo aquí ~as escaramuzas entre el es-

tado -representante de la cl&se burguesa en general- y una --

fracción de la burguesía,en torno a los límites de lo privado

y estatal. Por propia ubicación el estado "ve" por encima de

lo inmediato,las medidas requeridas p~ra extender las relaciQ

nes capitalistas de producción. Parte de su autonomía relati

va,descansa en su capacidad de intervenir contra los intere

ses econ6micos de una ~racción capitalista,en aras del inte

rés político de clase. Precisa~e~te, el que exista est~ con-

tradicció~, ex~lica y ?er~ite la au~:~omía relativa del estª

taco.

( 22) T ·D'TC'-n--, L D 'T' b d lO~3 19v .J,.. •• ~_.:.-:\.!._~.. a 1 az . ..\OVle~~ re e ,/;1. pag.
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Obviamente,un conjunto tan rico de acontecimientos cla­

sistas y sindicales, como fue el período post insurreccional,

no podía ~enos que pesar en múltiples lugares de la sociedad•
•Si en las grandes lineas, en el destino y funcionamiento de -

la estructura económica, el movimiento obrero no pudo en der!

nitiva imponer su vocación; no iba a ocurrir otro tanto en el

ámbito m~s estrechamente ligado a la escena sindical. Alli,

en la lucha tradeunionista, sería donde usaría sobradamente -

el poder recién adquirido. En este teatro de sucesos logr~ ­

tempranamente, que los despedidos por causas politico-sindica­

les desde 1946, fueran recontr&tados. Tiempo despu~s obtuvo ­

la prohibición del despido de e~pleados y obreros (23).

Aún sin este objetivo implícito, estas acciones clasis

tas consiguieron perturbar el normal funcionamiento de la di­

námica capitalista. El capit~lismo -sabido es- requiere de ­

una libre movilidad de la mano de obra. Casi es una neces1~-

•
dad crucial para su existencia. En ese entendido, es que upa

de las funciones estatales,es asegur~r que esto ocurra fluidA

mente. -

Por el contrario, en el caso que analizamos, asistimos a

un raro momento en que el est~do boliviano veíase forzado a -

(23) CA~2L~S, Am~do. op. cit., p~gs. ó~-6?
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garantizar lo contrario. Lo cual,no s610 supone problemas p~

ra la acumulación del capital, sino que conlleva,sobretodo ,-­

una incertidumbre que conspira contra "la paz y seguridad" r~

querida por el capitalismo. La inmovilidad laboral, el dere­

cho al trabajo, aquella "primera fórmula torpe donde se resu-

men las exigencias revolucionarias del proletariado" (t.~arx).

contradice los prerrequisitos de la disciplina obrera. El 0-

brero debe sentir su revocabilidad para que su inseguridad se

transfor~e en acatamiento del derecho laboral sancionado.

Mientras tal no acontezca, los enfrentamientos contra el nde§

potismo de la fábrica" sobrepasárán los contornos legales.

En la coyuntur& que estudiamos, ello se tr~dujo en continuas ­

ocupaciones de fábricas, arresto de gerentes, etc. Conflic-

tos que el MNR no siempre pudo contener y mucho menos repri -

mire

La conclusión decjsiva que es posible sacar de todo lo ­

precedente, es que la agudizaci6n de la lucha de clases en el

país, junto con los desb~rdes de la sociedad civil; orillaron

una situación en la cual la nueva forma estatal,difílmente,lQ

gró asegurar las condiciones generales externas de la produc-

ción capitalista (seguridad y represión). ~Qtivando en la,
clase burguesa,serias dudas sobre la conveniencia de conti

nuar valorizando su capital•

..
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Ante esta crítica situación, el MNR trató de reducir la

incertidumbre burguesa~proponiéndolesel cambio de un mal

presente por un buen futuro.

Bajo ese entendido, en un discurso pronunciado en el IV

Congreso de la C~mara Nacional de Industrias, Paz Estenssoro

señaló:

"Al presente, hay situaciones inc6modas, ob!!
táculos, problemas diarios. Soy el primero
que los sufro ( ••• ) pero no debemos olvidar
-repito- que estamos viviendo una época de
profundas transformaciones, de cambios que
van a significar la liberaci6n de fuerzas ­
productivas, o sea, que estarnos creando cOQ
diciones para un extraordinario desarrollo
industrial. Hay que afrontar los problemas
presentes pero mirando taffibién al porvenir,
en el que tendrá plenitud la nueva Bolivia
que estamos construyendo, porque de otro mQ

do sería co~o atemorizarse contra los dolo­
res jel parto y evitar el nacimiento de un
nuevo ser humano" (24).

En ~edio de su precariedad, la burguesía industrial bo-

liviana no atinaba,empero, a conceder tregua a la autonomla -

relativa del estado,ni a extender a largo pl~zo- la vuelta de

las condiciones "subjetivas" (orcen y paz) para su acueula -
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Trataremos de exponer brevemente estas ideas. Al no domi

nar el proceso social en su conjunto, sintiéndose desplazada -.
del poder del estado ~constreñida por la invasión estatal so­

bre los espacios privados de valorización de capital; la bur ­

guesía industrial, miraba el acontecer social y económico desde

el es~recho ingulo del beneficio inmediato. Y si aceptaba las

duras condiciones actuale~ nqera del todo porque confiara en -

la dirección social del YiliR. Quizá,más temía, colocarse a con

tramano de la "revolución nacional" y terminar transitando por

el mismo camino que la oligarquía.

Volveremos sobre este último aspecto más adelante. Aquí,

nos detendremos en mostrar los efectos estatales de aquel ma ­

rasmo social que envolvía a la sociedad civil boliviana.

En este orden de. cosas, se producirá una rápida manifesta­

ci6n que incidirá en la legitimación de la forma estatal emer-

gente de la confrontación de abril de 1952, frente a la burgu~

sía. Esta clase, requería imperiosamente saber si más allá de

las circunstancias actuales, la organización de la sociedad PQ

lítica, armada por el ~NR; representaba los intereses del capi

tal. A su ve~comprendiendoel MNR que no podía efectivamente

dominar el país sin toda una gama de compromisos con fraccio-
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nes de la burguesía a riésgo de quedar preso de las masas.

Como administrador del estado, el :';Nit de bía resolver su pro

ble~a de legitimidad frente a la burguesía industrial, para

lo cual, requería reproducir las relaciones capitalistas de

producción y ~ostrarse como gar¿nte efectivo de la sociedad

que lo cobijaba, a la par que prefiGurar mejores condicio ­

nes para la valorización del capital.

De un modo más general, la necesidad de que la burgue-

sía ind~strial, y la burguesía boliviana en su conjunto, se

mirara en el estado; era sumamento relevante para el M~;2.a

objeto de evita~ que atente contra el abastecimiento de los

bie~es por ella producidos, disminuya el grado de acumula ­

ción de capital, etc., arrojando ffiás agua al molino de la ­

crisis econ6mica y social. De igual modo, i~portaba impe

dir que la burguesía industrial se sume a la desetabiliza -

ción del gobier~o propugnada por la oligarquía •
•

~ otros términos, lo que estamos buscando decir es

que los intentos de recuper~ción de la burguesía industrial,

por parte del }~R, pueden contribuir a explicar la política

es t ataL llevada sobre la industri.:::. "me.nu I'ac t ur-er-a" en los -

años 1952-1956; en los ~ismo~ donde la política econ6rr~ca ­

se convertirá casi en la principal ~ediación estado-burgue-

sia•

..
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Sobre la burguesía industrial, el juicio del ~~R era -

virtualmente lapidario. SeGún ellos, el incipiente grado de

industrialización alcanzado en Bolivia a abril del 52, había

confiGurado una "reducida burguesía sin caué1cidad econ6mica

para provocar una transformación en las características eco­

nómí c as bolivi anas" (25). Ya en la VI Convensión del !·:i'lR,

el 13 üe febrero de 1953, la opinión prevaleciente era otra.

Allí, aunque no se llegaba al extremo de designar a la bur -

guesía industrial como la portadora del proyecto de desarro­

llo burgués, se reconocía en ella un posible aliado "contra

el Lmpe r-í.aLí.srao y el lati f'undd smo f'e ude.L" (2 6 ). Ello signi

ficaba volcarse sobre la clase real y no esperar la constit~

ciJn de la clase ideal, aquella mítica burguesía "nacional"

que ~arcara plenamente el dominio del capital. en el país.

En lo inmediato, la burguesía inaustrial, presentaba

buenos requisitos para ser considerada como aliada por el

•}·:NR. Tenía peso en la economía y una organización coorpora-

tiva de índole ~acional. ~ ~:s,de que s~s req~eri~ientos en

la acumulación no choGaban radical~e~te con el esquema del

"n acionalisr.1o revolucionario". (27)

(25) CHhVEZ., tuflo. op. cit., pae. 63
(26) PAZ E., Vict~r. El p~ograma•••• , pag. 18

(27) Recuérdese lo sefialado e!1 el inciso tres, en el capítulo ¡.
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Visto concretamente, y como ya se ha insinuado, ganarse a

la burguesía industrial en todos los ámbitos, constituirá el

sentido de muchas de las acciones estatales en el primer periQ

do del MNR. Para ello,disefiari una politici que armonice con

las demandas más inmedi~tas de los capitalistas individuales -

con el buen desarrollo del capital social. En esta raciQ.

nalidad era de singular importancia la consecusión de una es ­

trategia basada en un míni~o consenso. Aquel momento, ~sta. no

podía ser otra que una que mant3nga los lineamientos agraris ­

tas de la diversificación económica, pero no descuide las nece

sidades de la acumulación industrial.

Claro que no habría explicación alguna si dij~ramos que -

las únicas razones que impulsaron al estado a plasmar su polí-

tica industrial eran superestructurales. Debe recordarse que

la industria "manufacturera" era considerada por el HilR como -

uno de los "sectores fundamentales de la economía nacional"
•

por lo que cabía contribuir a la fluidez de su reproducción.

Pero una cosa es esto y otra muy distinta, que el MNR preten-­

diera encajonarse tr&s el desarrollo industrial. El mismo téK

mino de"diversificación económica" sugiere, claramente, la pre -

tensión de no constituir hegemonismos sectoriales, como lo he-

mas mostrado en otro lugar de esta investitiación (cap. 11)
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Como acaba de verse, existen dos puntas ~ara entrar a la

comprensión del por qué de la p)lítica estatal frente a la ill

dustria.

Sin e~barGo, por consideraciones ya hechas, el ~clR no e~

t~ buscando ciese~~olver la mediaci6n estado-industria, de mo-

do de promover un acelerado desarrollo de este sector ec~nó-

mí.c o ,

~sí y tudo, co~o resultado de un comproniso im~uast~ por

la correlación de fuerzas y la lucha de clases, más que de

una estra te .:;ia conc í.e.rt e , eq U 8 lla po Lf ti ca e c t ar á , pué s , más -

destinada a m~r.tener las condiciones de funcionamiento cel cª

pital industri&l, que a provoc~r su ampliación •
•

Ln tal s2~tioo, s8rá e~to~ces, una política no dsst~nada,

func.::-...:r.e::tDlme:lte, a pr-cduc í.r- r-ea l í dade c físicas sino a re,ro-

ducir relaciones sociales, lo qJe en b~e~as c~~ntas es l~ fi-

nalida.d nlti~a del estado en el capitalis~o.
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A grosso modo,poriríamos, en los años 1952-56, distinguir

en la relación estado-industria dos aspectos de una misma po­

lítica. Aspectos que por comodidad de exposición los design~

remos como: a) Política Industrial y b) Política hacia la

Industria.

El inciso primero.hace, fundamentalmente, referencia a ­

la acción estatal COIDO agente productor en el campo industrial.

Se trataba en fin, de una intervención que corría sin media ­

ci6n alguna, inscribiendo directa~ente al estado, como capitª

lista; en el ciclo del capital industrial. Esto implicaba, ­

que el estado se encargaba de trasladar capital-di~ero. prov~

niente en su mayoría de la minería nacionalizada, para trans­

formarlo en capital productivo en otro sector.

Por el contrario, la segunda, muestra formas más bien ig

directas a través de las cuales,el estado actuaba positiva o

negativa~ente sobre l~ valorización del capital ind~strial.

En este punto corresponde una aclaración. La política esta ­

tal del MNR no se circunscribió 6nica~ente a facilit~r la re­

producción ind~strial. Presionado por circunstancias q~e em~

naban de su comprorráso con la clase obrera to~6 medidas que ­

desalentaron la acumulación en est9 sector. Olvidar esto úl­

timo equivale caer en un burdo "instrumentéllisP.lo tl (el estado

capturado po~ la clase dominante), ignorando el peso de la l~

cha ~e clases en la cristalización de las políticas estat~les.
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Volviendo sobre el primer punto enunciado. En la medida

en que el estado se introdujo en un á~bito considerado comO ­

propio por la burguesía industrial, en razón de que no conte­

nía condiciones tales COllO la lenta rotación pel capital, in-

divisibilidad del producto, etc., que lo alejarían de las po­

sibilidades privadas; puso al desnudo, una vez más, las con -

tradicciones existentes entre el aparato estatal y la burgue­

sía industrial emergentes del modo de acumulación impulsado -

por el tI,NR.

En efecto, aunque a los ojos de la burguesía industrial,

esta invasión estatal era resultado de las "escasas posibili-

dades marginales de crear empresas a base de capital privado

interno" (28), hallaba que ello confirmaba las peligrosas te.a

dencias "estatistas" que creía advertir en el estado. La pr~

misa que los movía era de corte liberal, pués sostenían que ­

éste debía dedicarse simplemente a funciones administrativas
•

sin inmiscuirse como empresario en la economía (29).

(28) L~D:JSl'RIA. La Paz, abril de 1956, pago 11

(29) Véase, ROVERO LOZA, José. Bolivi~: Nación en Desarrollo.
La Paz. LOE Ami.:;os del Lí br-o, , 1971t, p~g. 319. Por su _
pre c t c , estaban e.si~i-E::!TIo en contra, de tocio tipo de "fi;a
cs.li Z_' ción e s t a t a.l.'", " p ué s por una, exte ..sa ex~erie:!1cia ­
recosid8 en los ~6ises aue es~~~ieron sO~eti~0S a rí~i ­
dos ~cntroles, s~ s~be ~ue estos anulan la i~iciativ~
rrivada, destrJye~ la libertad de e~pres&, u~ifor~an la

p~~d~~~i6n ¿e artic~los y rrerca~cias, hace~ desaparecer
l~ cs~currencib, ssludable si~rr~re por la lucha de pre

la c í.o s ~. c z Li da ce s y estancan el pr-ogr-e so Ln ou c t.r-í.a'l ";
Ibié., ;a~. 11.
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En virtud de esta confrontación, el MNR quedaba atrapado

entre la "cruz y la espada". Por contribuir a la extensión -

del sector industrial, resultaba enfrentando a los intereses -

mis inmediatos de la burguesia industrial. •

No obstante, percibiendo esto a cabalidad, portavoces gu

bernamentales señalaron la transitoriedad de la presencia es­

tatal, como capitalista productivo, en el área industrial ma­

nufacturera. Una declaración oficial del ~linisterio de EconQ

mia Nacional (1954) deja constancia que:

"Si el Estado, como ocurre actualmente, promu~

ve la creación de nuevas industrias con sus ­
propios planes y recursos econ6micos, ello o­
bedece a la necesidad de acelerar nuestra li­
beración de los mercados externos y no debe ­
interpretarse como si el gobierno pretendiera
sustituir el capit~l privado y restarle posi­
bilidades, ya que esas industrias (Molino de

•Yuca, Fábrica de Leche en Polvo, Ingenios Az~

careros, etc.) serán manejadas por manos pri­
vadas en forma de sociedades anónimas, de co­
perativas de producción o de sociedades mix ­
tas, una vez que se hallen tota1me~te instal~

das" (30).

(30) EL D:ARIC. La Paz. 6 de aSJsto de 1954•

•
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La no "apropiación estatal de las industrias por él crea­

das, retrató.ban el intento del gobierno de lallRevolución Na -

cional ", de con tribuir por propia mano, a ampliar la capacidad

de acumulación y reproducci6n de la clase bur~uesa. Este pr~

cedimiento era una suerte de subsidio que buscaba aliviar al

capitalista industrial de los costos propios de la instala --

c í ón, así como de evitar el "riesgo de la inversión", toda vez,

que la privatización de estas empresas se haría una vez que -

esté asegurada su rentabilidad.

De acuerdo con lo señalado, mediante este rr.ecanismo se ­

despersonalizaba la plusvalía generada por el proletariado mi

nero, principal fuente de excedente estatal, transformándola

en plusvalor social. La burguesía industrial boliviana veía­

se así, favorecida por la disponibilidad de un trabajo no rem~

nerado que no explotaba directamente, pero del cu~l resultaba

a la larga apropiándose •

•
Es pertinente anotar que el estado boliviano, mediante ­

su actilación "eI:ipresarial", b:.lscaba no sólo acelerar el desa­

rrollo burgués; sino, orientarlo hacia los sectúres que estimá

ba ~ás conveniente. Para el gobierno del MNR quedaba en cla­

ro, luego de la experiencia de la domi:1ación oligárquica, que

..
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las solas leyes del mercado,eran incapáces por sí mismas de ­

promover la diversificación del país, de ahí,que las empresas

escogidas por el estado para su implementación buscaran asegu

rar la realización de este objetivo. •

Acorde a esta percepción, durante los años analizados.

el org~nisffio estatal CBF, estableci6 bases suficientes para

poner en marcha una serie de unidades prod~ctivas en el campo

industrial,que en conjunto implicaban una inversión total de

aproximádamente 15 millones de dólares. Estas empresas se

distribuían fundamentalmente en la ra~a 11 de la economía y

estaban constituidas de la siguiente manera: Ingenio Azucar!t

ro "gJ.abirá" en el departarr:ento de Santa Cruz, Planta Indus -

trializadora de leche (PIL) en Cochabamba, Fábrica Nacional -

de Fósforos en La Paz; junto con algunas pequeñas "piladoras"

de arroz en las zonas orientales del país. Este cuadro se

completaba con dos molinos harineros ubicados en el departa

•mento de Tarija (31).

La lectura de los datos anteriores nos sugieren varias

conclusi ones:

(31) PAZ E., Victor. Discurso ••. , p~s. 63-66
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Lo esmirriado del nuevo parque constituido, no nos autori

za a sostener que el ~mR intentara seri~amente crea~ desde el

estado, utilizando para ello la CBF, una nueva burguesía,de ­

características "nacionales" con asiento en 1a industria manl.l-

facturera. Esta era una empresa más allá de las fuerzas y po­

sibilidades de gestión directa de la acumulación del capital -
,

industrial presentes en el primer gobierno de Víctor Paz E.(32)

Ahora bien, como se ha insistido varias veces a lo largo

de esta investigaeión, la diversificación econ6mica no tenía ­

como eje nodal la irradiación industrial; lo que halla su co -

rrelato,en las especificidades del sector estatal rnanufacture-

ro puesto en marcha en la primera etapa gubernamental del Movi

miento Nacionalista Revolucionario.

El impacto y efecto de arrastre de este sector sobre el ­

resto de la industria era práctica~ente nulo. Siendo en su mª

yoría productora de Vblores de uso de consumo final, su esla­

bonamiento hacia adelante se agotaba r-áp.í.dame n t e , Tampoco, con

tribuía decisivamente a abaratar el valor de la fJerza de tra-

bajo. Su rr.ayor resonancia recaía ~ás bien sobre la estructura

agraria. Más propiamente, la empresa azucarera G~abirá, de

(32) Sin ~ra~ bese productiva ~rcvia, con la cotizaci~n del eª
taño e n c e s ce nao , ps'.ga_~oo i~c.e~'";~izac:ión a l:JS "bar-orie e del
e s t añcv , e t c , , era SUIrci..ente c í.f í cí.L e ue el e s t s c c ~udiera

tr&nsfe~ir una gran c&~tiGad ce plusvalía.
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una capacidad de 19 mil tbneladas, abriria un eje a través del

cual se canalizaría gran parte del desarrollo capitalistaagra

rio en el área de Santa Cruz de la Sierra.

,
La situación es tan clara que aun, analizando el proceso

en su conjunto, o sea sumando a las empresas de la rama 11 las

instaladas en la rama 1, llegaremos a las mismas conclusiones.

En la rama 1, la política del MNR giró en torno a incentivar ~

el desarrollo de la industria petrolera; la cual llegó a tasas

inusitadas de crecimiento (72.9%, 1952-55). En grado mucho m~

nor, se ocupó del r~bro de materiales de constrJcción en el

que se redujo a terminar la fábrica de cernerrt o "Suc re " (33).

Es fácil observar que, tanto el petróleo como el cemento,­

no contribuían tampoco a salvar los problemas derivados de la

"reprod<.1cción dependiente tl del capitalis~o Doliviano. Al DO ­

ser unidades destinadas a la producción de maquinaria, no per-

mitian romper, al c~pi~al industrial, su inserción con el mer-

cado mundial; por lo que poco servían para sentar las bases de

un dinamismo industrial.

Las consideraciones anteriores podrían parecer una exage-

raciÓn para el lector poco informado. Para disipar dudas, oi­

gamos a una voz autorizada. En junio de lS57, en ocasión de -

(33) PAZ E., Víctor. Discu~so•••• , pa~. 65

..
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presentar su informe al segundo Congreso Nacional de Trabajª

dores, Juán Lechín Oquendo, Secretario Ejecutivo de la Cen ­

tral Obrera Boliviana (COB); sostuvo:

"Como Bolivia no es un país ni ffiedianamente indu§.

trializado, el objetivo del desarrollo económico

no podía ser, como en otros paises, hierro, ce -

. mento y energía eléctrica sino la producción de

alimentos, de artículos üe consumo. Esta fue la

orientación correcta que siguió la política eco­

nómica del gobierno de la Revolución Nacional •

••• (la cual) se orientó muy fundada~ente hacia

la integración nacional y la realización de pla­

nes de desarrollo como los del ~rea de Villamon­

tes, Santa Cruz, Caranavi. etc., dando primacía

a los artículos de consumo y no a la de los me ­

dios de producción. En el aspecto industrial i~

tentó apenas la planta de Guabirá, la conclusión

de la planta de ce~ento de Sucre y otras instalª

ciones menores ligadas a la explotación agrope

cuaria encargada de transformar sus productos" (34)
•

La mirada retrospectiva de Lechín, sobre el primer go -

bierno del K~R, confirma en t~dos los aspectos lo que que h~

mos venido sosteniendo: los ~bitos de la acción directa es

tatal no encontraron su núcleo en la ex~ansión industrial.

(34) Citado por: Canelas,A~ado. op. cit. P~G· 43-44.
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Tratemos ahora el otro frente, que por buen uso, hemos ll~

mado política hacia la industria.

.
El ciclo del capital minero, visto en su conjunto, opera -

de la manera siguient~: D-M-~~ - P••• M' - D', conteniendo tres

fases: D-M capital-dinero; función compra

mn d ó 6M- f p - capital pro uctivo, funci n valorizaci n

M' - D' capital numerario, función venta.

Aunque éstos sean los ejes nodales, no es posible, al ana-

didáctico es est~blecer centrosde la gestión estatal. A nues­

tro juicio, éstos se encuentran en la fase del capital producti­

vo y ocurren a través de modi ficacioneS en el valor del capita1;~iL~~

constante y de fuerza de trabajo. (35)
•

En gener~l, el estado puede intervenir en cualquiera de

los mJmentos)a objeto de acelerar o deprimir la acumulaci6n del

capital. Las formas son múltiples y tan variadas qae imposibi­

litan un listado que no sea a la vez extenso e incompleto. Más

lizar la política estatal, ignorar la moviliz~ción de cap~tal

social mediante el otorgamiento de créditos de inversión; sobre

todo en circunstancias en las que los bajos niveles de acumula­

ción del c:ipit:;l industrial, impedíanle llevar a cabo, por sí -

(35) Véase, PC,-JUL'i:'Zi,S, op, c í t , , pag. 200-21SJ
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mismo, un vigoroso proceso de reproducción a~pliada.

En el caso de la política crediticia, que corresponde a _

una intervención en la . fase D-M, la acción.estatal fue, como

lo reconoce la CEPAL, favorable a la industria.(36) Corres-­

pondió al Ba~co Centr~l de Bolivia jugar el rol central en es-

ta ampliación, a partir de la sociedad, del monto de capital -

dinero en pJder de los capitalistas industriales.

CUADRO No.l0

BOLIVIA: DISTRIBJCION PORCE~TilAL D= LOS CREDlrOS

A LA IND:JSTRIA t-1ú:mFACrURERA

(1951-56)

1951
1952
1953
1954
1955
1956

B.':":WO CE¡:TRAL

21.77 •
81.00
88.57
70.21
57.08
49.65

BJ:.=~CO.3 PRIVADOS

78.23
19.00
11.43
29.79
42.92
50.35

Fuente: Calculado por el autor en base a
Victor Paz E. , Mensaje al H. Congreso Nª
cional, La Paz, Ed. s.p.r.c., 1956, p. 19•

•(36) C:;;F.'.,:. c r , c i t , , ::';G. 212 - 216. Vol l.
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La preminencia estátal en los créditos privados permitía

ejercer al estado su función de planificador inductivo, tra

tando de derivar el capital dinero social hacia el capital
.

productivo. Con ello, buscaba que los movimientos del capital

privado se dieran preferentemente en la creación de valores -

de uso, antes que en las improductivas fases de la circula

ción (37). Con esta intenci6n, en julio de 1954, se autoriz6

a los bancos a elevar su cartera en un 30%,a objeto de atar ­

gar créditos industriales con plazos de hasta ocho años. 1

gualmente, se concedió un plazo de doce meses a fin de que un

20% de los saldos de cartera, al 30 de abril de 1953, repre -

senten créditos industriales, y 24 meses para convertir otro

20% (38)

Un buen indicacor de los cambios operados en la distri­

buci6n sectorial del crédito y de la evoluci6n de los mismos,

queda expuesto a cont~nuación: Cuadro No~1

?--'I". DO (1952- 1)3)%

Años

19:52
1954
1955

57.00
6l.0C
84.79

Co~e!"cic

43.00
39.00
15.26

Fue~te: =l~G:~&do por el autor,
t r eL, :.e':crics 23 y 27, La Paz.

en base a: Banco Cea
pacs • 29 Y 23.

(37) EA::~O C:';.:I'~·~L DE -::'=I.-rlI':.• 26a. J.:e:r.ori,:;.. La Paz. 19Yi-, pe.g 17

(38)a. Ibid., p..g , 18
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No se poseen datos ·suficientes COmo para establecer si

los créditos fueron efectivamente utilizados como capital pr~

ductivo. Empero, según la CEPAL, hay suficientes indicios pª

ra suponer que fueron en su mayorla destina~os a fines distia

tos a los originales. (39). En otros términos, ello signific~

ría que buena parte de los mismos no ingresaron al circuito -

de la acumulación industrial, conspirando contra el cumplimwA

to del ciclo del capital en este sector; mellando con ello su

base material. Al fin y al cabo, lo créditos aumentan las t~

sas de acumulación, pero no aseguran su utilización efectiva.

La conversión del capital-dinero en capital productivo -

en escala crecient~, depende de otro tipo de condicionamien -

tos que no sólo tienen que ver con la posibilidad de obtener

plusvalía, sino también,con las condiciones sociales y aún e-

con6micas que rodean la valorización del capital.

,-En otro luga~ necos mostrado como la crisis social que -

acompañaba al primer gobierno del MNR, indudablemente, no da­

ba seguridad a la burguesía industrial de continuar usufruc ­

tuando del plustr~bajo generado por el prolet~riado al que ex
plotaban. Lo que todavía no hemos dicho, y que constituirá -

una constante en la fase que analizamos, son las altas tasas

(39) C:?'L. o;. cit., Vol 1, p~S. 216

•
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de ganancia en el irea del capital comercial (especulativo)

(40) •

Naturalmente, a partir de ambas situaci~nes, el capital

dinero privado tendió a dirigirse hacia ese ámbito; proceso

del cual no escap6 el otorgado como "crédito industrial".

Sintetizando, por las condiciones señaladas, la expan ­

si6n del crédito, ni la centralización del mismo sobre el

sector industrial, contribuyeron definitivamente a transfor-

mar las condiciones materiales de producción en la actividad

manufacturera. Por el contrario, sirvieron para mantener

las características especulativas que el capital privado ha­

bía evidenciado durante el r~gimen oligárquico. Así y todo,

permitieron exhibir una nueva actitud estatal respecto a la

valorización del capital industrial.

Ya en el verdade'o núcleo de la cuestión, según un au -

tor, el abarat~miento del capital constante constituyó la

piedra angular de la polí tica del ¡-:NR. So s t í.e ne Ernesto Arª

nibar, que con ello se bJscaba incrementar el ritmo de acuIDB

lación, a más de lograr, resultado del s~bsecuente aumento -

de la composición "orgánica' de c aj.í tal, que aquellas empr-e aas

(40) Por ej~mplo, ~ien:r~e el ~erc~dc cfieial cotizaba el tió-
Lar aIre, boLí ,--; ~.r..~ - en el ...... erc ~ a' . 1"';· 1" 11 e ~- h:o ~;. ':/. ,:_~_c'_¡_~'_.'. _.'" ? _, .... u _, _ Gc:. ........ :;;t

1.c20 bollv1anos: en 0~ele~or2 de 195~, a 4.018 bs. e~

• dicie~bre de 1S'55, :! 11.6(1, e!', .J::t..1cre de 1;;5ó. C.:=: '.L.
O ~· el t Vol T -·c. ,- "1 ::;,- "''''''''C en "p e - r",,,, d!'1- r e s__ 1...1· - -" ........ ;;..... " . ...;•.- .. -. V'-'_~~, -- --, ---9 ~-¿ .. -:- .......

a fr~cio ofic~al y v?~~e~'lo2 ~l li~re ó;~~~ b~cncs t9~e~~ciG~.
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que alcanzaran una productividad mayor al pro~edio, pudieran

aumentar su ganancia capturando. parte de la plusvalía produ-

cida en su sector. (42)

..
Várando de lejos, el supuesto parece razonable. Empero

para aceptarlo plenamente es preciso establecer algunas dis­

tinciones que a la larga terminan por invalidarlo.

Empecemos por una aclaración de términos. Designamos a

los elementos materiales de producción (miquinas, edificios~

materias primas, etc.) como capital constante, en virtud de r

que no ~ueden transmitir más valor del que ya contienen. S~

gún seJiala Marx, los có..mbios en el valor del producto, en r~

zón de variaciones en la magnitud absoluta de este valor-ca-

pital, pueden oGurrir "bien del simple cambio de valor de

los ele~entos ffiateriales del c~pital constante, bien de la

distinta composición técnica del capital, es decir, del cam­

bio de la productivid~d del tr~bajo en la correspondiente rA

ma de la producción" (43).

A la luz de lo anterior, es procedente establecer dos

for~as distintas de modificación en el capital constante que

afectan, de modo igual~ente distinto, a la tasa de ganancia.

.;~.:~~:~ 3.·;.=~~ -oO_ , Z~:1.est::.

po~iticG~. La Pa3. los
Creci~isnto econó~ico y procesos
a~lC)S ~21 libro. 1978•• pag. 33-35.

( i. z..)
1... i :»

•
,. -:;y ,"':.:.~ln~ -,'" (0"'0;+0··1 Vo.L II! p"'g 74;' ~ ....a'" v_,_.-..J ..-. • ......Jl..J V'':...:..~ .... l,. . • • • • , w_, ,.;.A.. •
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Es decir, halla~os una relación en términos de valor, entre ­

el trabajo ~uerto y el vivo (medida por la composición orgáni

ca de capital); junto a una relación en términos físicos, en­

tre 105 medios de producción y la masa de obr~ros (medida por

la composición técnica de capital).

Valdrá la pena retener todo lo precedente para seguir lo

que vamos exponer a continuación.

En mayo de 1953, el gobierno boliviano estableció la nue

va paridad del dólar, aue mantendrl hasta dicie3bre de 1956,

en 190 bolivianos. Por lo mismo, el valor del capital cons ­

tante i~portado, salvo modificaciones en su lugar de origen,­

que no alteran el análisis, permanecerá inalterable durante ­

aquel período.

Resulta de ahí, que no existe razón alguna p~ra conside­

rar la existencia de u~ abaratamiento en el valor del trabajo

muerto importado, qJe modificara favorablemente la tasa de ~

nancia del capital industrial.

Se podría objetar, seguramente, que puesto que existía ­

una diferenci~ entre el "valor" real de las divisas, vendidas

por el sector rrinero a un promedio de 622.37 bolivianos por -

•
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dólar (1953-56). y el que se otorgaba a los ca~italistas inQu~

triales (l~O bolivia~os por dblar), acontecía no s610 un abarª

tamie~to del capital constante sino una transferencia, por es-

ta vía, de excedente generado en la minería pacia la industria.

Curiosamente, a pesar de sus limitaciones, estas consideracio-

nes se han convertido casi en un lugar común sobre el te~a (44).

Ha es de nuestro interés establecer una discusión talmúdi

ca acerca de c:l21 es el verd&dero valor al que debe considera.!:

se el capital consta~te. Preferi~os tomar un camino mucho mis

práctico en nuestro empeño de mostrar, por qué, no necesaria -

mente, la p~lític~ ca~_iaria del ~:N~ contribuía a aumentar el

fondo de acumulación de la burguesía industriol. Vea~os.

La reforma monetaria, como se ha dicho, habia abolido los

c ac.b.í os di f'e r-en cLeLe s e instaurado el cambio único de 190 bol!,.

vianas por dólar. Se esperaba ~ue esta ~edida cortara con el

proceso Ln f Lac í.oncr-í.o gy e s t ab.i Ll z ar-a la parí.de.c del c ambf.o , El

resultcdo fue un e s t r ue ndo so fracaso. Por c ausas que no eo: -

r r-e s ponde n 8:Lliz8.:' a qu í , a pe s s.r de o ue se ir.::;:,le:nentaron con-

tr81es a los productos, entr~ ellos los producidGs in~erna~en-

te, el proceso inflacion:rio se elevó has t a alcanzar bastas

proporcione~, en t~~to se agudizó la diferencia e~tre la coti-

zación ofici&l J libr9 del dólar. (45)

( ltlt )

( L e; ).." . Por eje!::flo, J..rt; __ ;IB-_~, E. Opa c í, t. J Y C¡~.;E:L.:,.s, A. Opa e í t ,

Véase, ~;. .3:"UR2, ':='iuarci J. Las ?Cllí ti e "'S oe estabilización
~one~~ri~ e~ ~Glivi~. La ?~z. TeEis 1974, F~~S. 4D-45A
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Resulta de particular" importancia para nuestro análisis,

destacar que este control de precios se hacía, principalmen ­

te, sobre los precios de fábrica. La fijación de los mismos,

corría oficialme~te por parte del Ministerio ae Economía Na -

cional. Se empleaba una f6rmula que consistía en fijar una -

"utilidad" del 10 al 20;'0, subiendo según el grado de materias

primas nacionales utilizadas, sobre el costo de producción •

El precio de fábrica, era de esta suerte, fijado de la -

manera siguiente:

CC + V)(l+r)= PF

donde,

C= Capital Constante

V= Capit~l Variable

r= Tasa oe Ganancia

Una observaci6n más detallada, nos permitirá desmenusar -

la expresi6n anterio::.~·•
(Cx + en + V) Cl+r)= PF

donde,

Cx= Capital Constante Importado

en= Capital Constante Nacional

r = Tasa de Ganancia
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Dejemos de lado, en'el anAlisia, los componentes refer!

dos al capital constante nacional y al trabajo vivo (necesa ­

rio y excedente~ irrelevantes para la constatación que desea-

mos realizar. •

Vayamos rApidamente al corazón de la cuestión. Para que

efectivamente se produzca un abaratamiento del capital cons -

tante y un aumento de la tasa de ganancia, el precio de fábri

ca debería reconocer al trabajo muerto import~do (C ) un "va­
x

lor" superior al pagaao por el capit&lista industrial. Sola-

mente así,pooría decirse que existe abaratamiento del capital

constante, el Cual, vía una suerte de ganancía extraordina ­

ria¡ aumente el monto de acumulación en manos de la burguesía

industrial (46).

Hasta aquí, nos estamos moviendo en el mero terreno de -

la especulación te6rica, puesto que aún no sabeffios de qué man~

ra se fijaban los preeios de f~oric~ en Bolivia,entre los años

1953-56; dur~nte los cuales el control de precios tuvo su roa -

yor auge.

Debemos reconocer que en torno a ello reina,todaví~cierta con

fusi6n. Sin e~bargo, por observacio ..es contenidas en documen-

(46) Se trat~ría en r:alidad de una transbresi6n a la ley cel
v~lor.
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tos del gobierno boliviano, la propia burguesía industrial y

la CEPrtl, es posible suponer, con buen margen de seguridad,-

que el capital constónte importado era valorado oficialrr.ente

a 190 bolivianos por dólar (47). De este m~Qo, al reconoer

a los elementos de producción importados sólo el valor ade -

lantado por el capitalista industrial, no se operaba en su ­

favor una elevación de la tasa de ganancia.

A su vez, la determinación estatal de la mencionada ta-

sa, que operaba como una constante impuesta desde fuera al -

Gapital industrial, suponía que un mismo monto de capital

consumido, inQependiente~ente de su composición orgánica, ob

tenga idéntica cantidad de plusv~lor. Lógicamente en tales

c í r-cuns t anc í as , que ví.r-gual e.ent,e suprimían al mercado y la -

competencia como reguladores de la economía, resultaba indi-

ferente para el capital sustituir trabajo vivo por muerto.

Co~o mie~oros d~ la propia burguesía industrial han re-

conocido, a ~enudo el costo de prod~cción, sobre todo a tra-

vés de sus co=ponenetes iffiportados, era elevado por los in.~

dustriales a objeto de obtener mayores precios y por lo tan­

to mayores beneficios (48). Si esto es cierto, y así lo

(47)

..
(48)

Sobre todo, este ar-gumen t o se e nc ue n t r-a , en: R0I·j::~=.O LOZA,
José. c~. cit., paGa 370. Cabe destacar, q~e este auto~

oc'J.~ó e~ variés oport'J.nidades la presidencia de la C~~a­

ra .iac i or.aL de Lnc as t r-La, I¿;:lsl~ente, C:-::?;·.L, o~·. c í t ,
Vol. I, pag. 227
R'" -.- T - '7' J' . t 371'v .. ~.rL .i..J~ú.... , .::se. op. Cl • paga •
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creemos, por este lado, 'pudo oper~r una transferencia de va -

lor en favor de la bureuesia industrial en raz6n del reconoci

r.¡iento al capital constante importado de un valor superior al

pagado. •

Ahora, esta modificaci6n no llega a modificar radicalmen

te nuestras conclusiones. El hecho es que esta sobreganancia

no proviene como resultado deliberado de la politica estatal.

sino por la corrupci6n funcionaria. Es pués, un resultado

que no se mira en lo más puro de la mediación estado-industm..

sino en el lado malo de la condici6n estatal. Una disponibi-

lidad que no siempre está al servicio homogéneo de toda la

clase, más bien depende del aeto casi individual de llegar al

cohecho (49).

En resúmen, a no ser que admita.rr.os los "deslices" del a-

parato estatal corno parte 'de la politica pública, no podemos
•

aceptar,que al mantener el ~NR la politica ca~biaria ya des -

crita, acelerara la acumulaci6n ind~strial.

Observando los hechos evidentes ya tiescritos, uno podría

preguntarse,si de nada servia al capital industrial una pari-

dad de c&mbio estacionaria, en una economia inflaci6n.

(49) Por ta~to, en propied~d, no 8S u~a política pública.
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Debido a este proceso, el cópitalista industrial, cOQ

taba con c r-ecí.e nt e s mesas de plusvalía "pote nca.I " en pesos

b81ivianos, lo que se traducía, ta~bién. en su aumento en

tér~i~os de d61~res a la cotización oficiai.

Un ejemrlo nos ayudará a aclarar ló cuestión. La

~l~svalía, era en 1952, en la rama textil, de 400.83C.000

bolivianos que convertidos a dólares, a la tasa oficial,

e Lcanz.aban a 6.680.500. En 1955 estas mismas ci fras llego!.

b:::..n a 5.259.749 bolivianos, Ó 27.682.889 dólares. Se ob -

serv& p~és, ~~e en igualdad de condicio~es, el plusvalor

n.e aí, do e n dó Lar e s, ha aumen t ad o , (490.) •

Si se desea ~a~tener la producción con la misma ccmpo

sición técnica del capital, el fenó~e~o no es relevante.

Pero si el capitalista eligiera alterar la relación física

e~:re los ~ediJs de trabajo J la masa de obreros, en perj~

•
cie de éstos ~ltimos, el as~nto toma otro cariz.

Ello aco~tece, ~orque en la medida en que el capital

fijJ es iTporta~o, una elevación de la disponibilidad del

plJsvalor, en tér~inos de dólares, siGnifica para el capi-

talista indu2t~isl una rr.ayor capacicad de co~pra, sobre a­

q~el trabajo rrJerto.

..
El p I u s va I o r , f J.~ c ot e nLdo de la si:: .ri e c te n:0:1er:::c; 'pro~;.~lC:::

- '.s~.lel:i2s y s.aLar-í.cs de ocr-e r os + z.a t e r-í e.s pri:!1:::"s). ~:o r:::. .
r&Z~ne3 s~fici~ntEs p;r~ s~?~nsr,este ca~bio sea debido a
aJ~en:~ ~~ la tasa ce )lusvalía o oe las jorn~Q~E" si~ulti

ae as C'S ::-...-,baj.J. ::i!l . .:-JCI2 ;u.:...• o:. c; t., p<;s. 1.5-'10.



///... - 116 -

En otras pa Li.br-as , de med Lc.r' un razonamie.::to lQGico, el

empr-e ser-í.o manuf'ac t ur-e r-o , debía t e nde r a adqu í.r-í.r- maqu.i nsrLa

del ext~rior, la cual significa cada vez una proporci6n ~e -

nor de su plusvalía, en tér:ninos de pesos bo1.i v í ancs , Eáxi-

me, cu~ndo en las rnis~as unidades, y c~mo resultado del fr~-

C&SO est~tal en la gestión de la fuerza de trab3jo, los sa12

rios as~ienden ccntí~uamente.

El efecto de t~do lo anterior; debería ser un au~e~tc -

en la composición técnica del capit&l que per~ite, al capit~

list~, incrementar la capacidad que tiene el tr~b~jo,para va

10riz8r el capital.

~n la situación que analiz8~os, el fenó~eno descrito -

tie~e s~s propios lí~ites. Lí~ites que están ¿eterminad8s,

porque en un mo~cnto dado, el capital indüstrial, no puede -

disponer libre~ente de todo su plusvalor en t~r~inos de dó­

•
lares, ya que la conversión de pesos a dólares está tamizada

por la distribución estatal de las divisas.

Aú~ así, y a pesar de que quizas en lo inT.ediato, en rª

z6n del control de los precios; el aumento de la productivi-

dad n~ derive, er. ~o in~ediato, en una elev&ció.:: de las posi

bilid~~es de acu~ulación del capital industrial, la situó~j6n

le ger~itiria datarse de ~aqui~ar~a para un f~turo donde las

r e z.cr n y r-e t ozne i a su .?leno j'J.8:::" l> ley d e L va Lo r ,
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Entre 1952 Y 1956, el stoc~ de capital acu~alado, refle­

jo pilido del capital constante; dado que s610 incluye el ca-

pital fijo, se ~antuvo casi estacion&rio. La masa de obreros,

acusó, en caTJbio; un crecimiento del orden del 32%.

CiJ\DRO No.12

EVOLUCIOJ¡ D~L C.4PITAL FIJO Y Vi,RIABLE

( 1':J52-1956)

Fuente: Elaborado por el autor en b3se a:

CEPAL, op., .cit., Vol 11, pag. 55 y Dirección
de: Estadística y Censo. Anuario Ind. 1950-57.

Eimeo. La Paz, 1957, pag. 7 •

AbO

1952

1953

1954
l Q 5"-'" ::>
1956

•

C_\PIT_c,L FIJO

1952=1956

100.00

101.02

100.76

101.93

105.40

CAPITAL VARIABLE
1952=100

100.00

103.52
112.20

109.21

132.23
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Estos son ~eros indicadores, pero nos están señalando ­

que el fenómeno se desarrollaba al revés de lo podía prever-

se. Por qué silced~a aquello? Por qué la burguesía indus

trial no aprovechó cie estas favorables condiciones para ha -

cerse de un buen parque de maquinaria,. Apuntemos algunas

razones.

2ecordeEos que la correlación de fuerzas existente, 0--

blig&ron al estado a garantizar el derecho al trabajo con la

consiguiente imposibilidad del despido de los obreros. Evi-

dent2rrente, en un mercado relativamente estacionario como

era el del mome~to, esto generaba dificultadeE al capital i~

dustrial para reemplazar el trabajo vivo por trabajo muerto

(50). Pero hay otro motivo. Como Marx señaló en el Tomo III

de ~l Capital, la competencia obliga a c~da capitalista a d~

sarrollar sus fuerzas proDuctivas a objeto de superar a su -

rival. A resultas de esta "ley coercitiva externa", del I!lO­

•do de producción capitalista, la composición técnica del ca-

pital resulta elev~ndose (51). Ac~ en ca~bio, la temprana -

concentración en la industria ~anufacturera, el control est~

tal sobre los p~ecios que práctic&~ent~ igualaban las tasas

de gananci~, etc.; habian virtualme~te suprimido el ~eeanis-

----------- -
(50) AR1UUBA.R e:., Ernesto. c p , ei t. 1'¿¿:;. 36.
(51) ¡:A?X, Carl8s. El Capital .••. ,Vol. 111. pags , 21.3-231
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mo co~petitivo en la economía in~ustrial boliviana en los ­

afios 1952-56. L6gicamente, perdido este dina~isrno interno,

el capitalista individual no se hallaba impulsado a aumen­

tar su productividad, frenAndo se de este modQ taGbi~n, el ­

reemplazo de capital variable por capital constante en t~r­

minos físicos.

Finalmente, y quizá la principal raz6n, f¡le la existe!!

cia de altas tasas de ganancia para las inversiones (?) es­

peculativas y co~erciales, la que desvió el capital dinero

de origen industrial hacia esas actividades; lesionando la

formaci6n de capital "físico" en la industria ~anufacturer&..

=n apretada síntesis, diga~os que la politica ca~bia ­

ria ¿el ~;R no contribuy6, por ella misma, a increment&r en

lo in=ediato, la tasa de ganancia; aunque abri6 posibilida­

des p~ra permitir una tranqform&ción en la estructura pro ­

ductiva de la industr~a. Situación, esta últi~a, que bajo

el c~ntorno social que acompañaba a la política, y deoido ­

al car~cter espec~ladcr de la burg~esía inQustrial; no lo ­

gr6 traducirse remcsamiento de la base t~c~ica industrial.

Sobre qué ~es~ltados se obtuvier~n, tablare~os a conti

nuaci5n.
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Dura~te los años reiterád&me~te nencionados, el estado

e~tregó a los emFresarios industriales 50.573.127 dólares,

con de s t í.no a la adc uí.sí.ón de los e Leue r.t os materiales para. .
su repr0ducción (52). Cácu10s nuestras, b~sados en datos -

~el cosercio exterior boliviano, nos han permitido estable-

cer, q~e ae ellos sólo fueron utilizados, para su rropósitc

oriGinDl, a cr-oxí.mádarre n t e 30 millones (53).

En aquella época, era un secreto a voces que los indu~

triales utilizaban las divisas ot~rGadas,para especular en

el cocc r-cí.c , el :.:erc,',io ca.rbtarí.o , o expor t ar sus be ne f'L -

cias; por lo cu~l no debe extrañ~r~os aquella diferencia.

Deja~Qo de lacio consideracio~es más generales, sobre

el carácter eS~2cul~~iv8 e inLediatista del ca~italista in. --
d~strial, se~alemos que acá puede encontrarse un punto de

Lmpo r t ar.c í.e rr:.ra la 'i.0:~iprensión de la relación es t ado- -

ir.dustria.

Rec or-demos que el !:.{R, hatría acuoí do a la ::.olí tica -

~fiblica p2~a atraer hacia su proyec:o a la bJrg~esia ae

"ce rne y nue so ", Ir:.:;:>osibilitado, :¿o:- las c on t r-ec í cc í.one s

(53) I'O::'Ó::l6.::· CCJ~G br.se : :·:inisterio de Eac í e nda :l Estadís
'""; ca r--. e r-e: n "":""xt°Y'; o r r'r-'o~ l05 r , 191:;0 L- Paz -.... - • v_ ... __ _ -J.. _ ... - J... l .. - v JI- V - / "" • c. a..

~ l~r:. ~-.- 9-u;' Se t o-ió e n e u e t a .,.,,., 1;n"r" -".. or, '-'-. ,t--::>. • _.;:> ..• •• .A"n" , .,.a~v_ .•. ,1·.- l.~.p .;..
taóa ~.~~ l~ i~~~SIri~ m~~ufac:ure~a, ~&ts~i~s primas
C~~-_ es.. ~~~s!~o de.=:t.in(;.
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inherente~ al proceso social en q~e el p8is se desenvolvia,

de llevar U:la política I1normal ll • fue obligado a tor:s.r medi

das que sembraban de dificultades e incertidumbre, el cami

no de la acu~ulaci6n industrial. •

Ante tal situaci6n, el asunto de las divisas, ter~in6

c onv í r-t í éudose casi en una medi.ac í.ón estatal. En otras pa

laaras, al pzrmitir aquél I1juego especulativo", el estado

trataba de conseeuir. en el área de la circulación, lo que

era i~posible de obtener en el de la producción. ]osotros,

no afir:r.a:::os :-:ue aquí hubiera un heC¡10 pr-ev í.ame n t c acorda­

do, pero por su propia ~~&nitud, por su reiteraci~~, etc.,

se acerca ~~E a una ~edi~ci6n que a un error de cJ~trol

por parte de los apar~tos del estado.

Se c~mpr~nde, entonces, hasta qué punto interesaba al

:-:NR "c ompr-ar " la voluntad .poli tica de la burguesía indus ­

trial, aún a costa d. sacrificar el desarrollo ascenjente

de los ele~e~tos materiales de la producci6n er. este sec ­

tare

No ~nsiEtiremcs ~ás sobre esto. Pero debe~os recor ­

dar, cómo el control de ;recios.al ~ue estaba so~etida la

•
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industria 'canufacturera, era evadido burlando el control e§

tatal, cuando no •. bajo su compLi.cLdad , Estas sólo son supo-

s i cí.o ne s ; pero parecería que el estado lograba Sus objeti vos,

no por resultado de su política sino a pesar.de ella. Es d~

cir, no porque se cumpliese, sino porque se la .obviaba.

Sea de esto lo que fuere. Lo indiscutible es, que el -

~JR consiguió que la burGuesía industrial no se le atraveza-

ra política~e~te. Si bién no logró.de mome~to, y no podía -

ser de otra ~3nera, que aquella legitimarnel sentido global

de su intervención histórica.

En otro orden de cosas, señalemos que a la larga, la PQ

lí tica ce nbtaraa del !~;~~ terminó favoreciendo al ca.pí. tal co-

mercial.

Al m~ntener los precios de fábrica controlados y fija -

dos, con las salvedades anotadas, lIartificialmentell permitió,
•

en una econocía ac~sada por la inflación, un desface notable

entre estos y los precios de me r-cs.do (54). Teórica:.ente ha-

blando, ~sto sicnifica q~9 la tasa ~edia de ga~a~cia no era

perci b í.da e f'e c t í, var.e n te por los empr-e ear í os Lncuct r í a Le s , La

amputa:ió~ de esta plusvalía, vino a favorecer, ~~s ~ue en -

(5~) CZ~~L. op. cit., Vol 11. paco 73

•
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cündicio~eé n)rm~les; al comerciante.

Acotemos, que a nediacos de 1954 fueron creados los -

Ll.anado a'tr-e ve r-t LbLea'", Con este Lnct rune rrto , aplicado a -

los productos iwport&dos y a los productos nacionales con

Lrapor t an t e c ozpone n t e de n.at e r-í.a pr-í.na no nacional; el es-

tado pensab& c~;tar ese plusvalor p~ra injertarlo nuevamen

te al proceso productivo. "Se llarr.a "revertibles" -dice -

una pub.Lí cecí.ó n del ¡''Íinisterio de Economía- porque los di-

neros q~e ;ags el pueblo, vuelve o revierte al mis~o pue -

blo por los canales de la producción o de la ejecución de

En lo que nos int?resa, este ~o~to fue destinado, via

inve"siones d~rectas
. ..y preclos IT.~nlmOE, funda~enta1mentet

n&cia la a~ricultura (56). Otr~ vez ~ást el MNR mostraba

donde e~teb~ el verd~de~o corazón de su proyecto capitali~

•
tao

Ya ':).'.le eS"c3.:=;OS en el c c.r.po de la pr-oducc í ón , mí r ec.os

a.Lg un os ínciic'2s sobre La ev c Luc í.ón oe la industria rr:3.nufa~

t~rera, en el ~?ríodo es~~diado.

( r: r::,) L.':. ,,- .~
. La Paz. "Z de se ;:ti eacr-e de 1955..';)../ .. "-....,- ""'-, . ../

(56 ) LJ~ ~~:~C~ .. .• La Paz , ;:; de se:tieL".ore de 1955....

•
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T:\s.r~s DE ,::;~~cr:IE:': ro D~L PJ3 Y DE L03 PHINCIPI.LE5

SECTORSS ECC)::OlI;L:OS

( 1952-1955)

Agropecuari:)

Petróleo

In~ustria

Construcciór..

::<::nergía

Transporte

Cor::.ercio

Servicios

PIB

..: 1.7
- 4.3

72.9
5.0

- 3.1

7.2
0.6
6.7

- 0.28

?uente: C~?~L. C~tadj por Ar~nib~r, .srne~

tJo Creci~i3nto economico y procesos políti
La Paz. 1:)s A~iGos del Libro. 1975, paGo 30.

10 pri~ero que resalta. es q~e dentro los sectores produ~

tivos, salva el c~so e~cepci~~al del petróleo, la indust~ia es

la Qnica q~e tie~e una tasa positiva.

Sería esto, por encima del c~os social existente, result~

do de la pol~tica estatal?, o por el contr~rio, sería ta~bién

por-que el caos e::istía? o iJos e xpl Lct.n.c s , La pr-e ee nc i a de las

[',2.S:'S .?o~Jul~res, a.Le r t ns a cuaLqu.í e r "sabc t c je " , pc.ra prccece r

•
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"manu mili tari" a la. .í.n t e r-ve ncí.ón de la industria c u l.pabLe ,

tiene indudable~ente o~e haber aSJsta~o a los industriales,

de un modo tal, que los obligó a mantener y au~entar sa pr~

ducción.

Pero,no seamos absolutos. La justificación de su fun­

ción social fue un punto i~portante pnra el capital inaus ­

trial, mis no fue s610 eso. Con todas sus contradicciones,

la política estatal eliEinó algun~s trabas, p~r eje~plc l~s

divisas, ~ue i~pedían la fluidez de la reproducción del ca­

pital industrial.

•

•
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A lo 1arso de estas páginas, hemos tratado de puntuali­

zar las cJnclusiones a las que ibamos arriva~~o. Sin ernbar~

;0, a riesso de ser b~stante escolares, desearíamos presen ­

tar a continu3ción los elementos que la investigación nos ha

sUGerido.

Como mostramos en el capitulo I, el capital industrial

ocupó una posición "marcinal" al interior del modelo de acu­

mulación,implementedo por la lIgran minería". Ubicación que

le impidió reproducirse a escala a~pliada y afirmarse ideo­

Lógí.camen te, como clase especi f'Lc an.e n te capi talista. En tal

virtud, sin visualizar a cabalidad la ~atriz de sus relacio­

nes con la oligarquia, abrogó de un posible liderazgo políti

ca y moral sobre el resto de la sociedad, prefiriendo ocupar

una posición secundaria, antes que encabezar las tareas his­

tóricas de la revolució~ democrático-b~rguesa. Con todo, el

enfrenta~ie~to contra los movi~iefitos del capital, plasmados

por la oligsr~uia, ter~in6 por rebas~r el marco unilateral.

Ello,porque SJS limites se a~pliaron para dar lugar a una e~

pr0sión que intentaba articular, no el inter~s hegemónico de

una fracción contra otra, s~no los intereses ge~erales ~el -

•
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Esta tarea quedó a cargo del Vovimiento Nacionalista Re­

volucionarie, quién, intuyó en el estado y s~ poder, el motor

de la g'2neralización de las relaciones de producción capita ­

listas en B~livia.

El prc rr-ama del ¡·:NR, en razón del modo cómo éste sentía

la dependencia del país, giró en torno a satisfacer los vacíos,

que la división inter~acional del trabajo había producido. A ­

su vez que pLan t e aba la expansión c e L á'rbi to e spacíaL, del m.Q.

do de pr;c~cción capitalista, c~~o una forma de extentier la s2

beranía estatal. Dentre ese marco, la industria, si bién fue

r3valori 4óéa en tanto expresaba,en su interior, las relaciones

del capital, que el r::r2 f'e t í.c hí.ze ba; no erne r-g.í ó c on.o el sector­

eje puntal del nuevo modelo de acumulación.

El caJs social, ~rigi~ado por la imprevista insurrección,

oblieó al : :::::: a b.rsc ar- ap~yo en le. clase de "carne y hueso",

de la cJal habia ren~nciado previa~ente. Para ello, aun~ue é§

te no era s~ ,ro[ósito original, dese~valvi6 una política de ­

campro~is0 en la búsqueda de ~anarla a su proJecto.

•
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Zsta politica est~vo plagada de contradiccio~es. co~o con

tradictcrio era el proceso de la cual e~ergía; de un modo tal

q~e e~ la pr~ctica l~ invalid~ron corno modo de incrementar -
•

el f~ndo de acumulaci6n industrial, aun;u8 si pudo, desbrozar

el car.í.no de la reproducción "d e pe ndí.e n t e " de este capi tal.

A contrapartida, se oriGin&ron mediaciones estatales que

negaban la política del réGi~en, p9ro que funcionaron como

e Leme n t o c ohe et onador- de la bur-g.ie aí a industrial con el esta-

do. En tal virtud es que de c í.no s , que si el l'í¡~R alzo consí -

gió frente a 1& our-g re s í a r e eL, no fue t an t o por el éxito de

su politica. CO~8 por1ue ;~~~iti6 que el capit~l inaust=ial­

la üoviéra y estableciera SJS 111'o;;ias redes de valorizaci6n -

de su c a p.I tal.

•
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